CONFERENCIA, SEMINARIO DE PLASENCIA. FIESTA DE SANTO TOMÁS

EL LEGADO DE LA LITURGIA HISPANO-MOZÁRABE

I. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA
1. Legado (perdura y se transmite)

Sí, legado de la Liturgia Hispano-Mozárabe. El legado es lo que se deja o transmite a los sucesores, sea cosa material o inmaterial. Podríamos decir pues que el legado es lo que perdura vivo de nuestros mayores en nosotros. Y hablando de un Rito, el término vivo y la precisión “en nosotros” evoca realidades que solemos denominar Misterio y Participación.


Para captar lo que significa la Liturgia Hispano-Mozárabe es preciso celebrarla, por eso hoy nos gozamos al ver como los Prenotandos del Nuevo Misal Romano (nn. 159-160) facilitan el que cualquier comunidad católica, debidamente preparada, pueda celebrar la Eucaristía según la Venerable Liturgia de nuestros mayores y no sólo los mozárabes de Toledo y alguna capilla catedralicia, como ocurrió casi 900 años, o sólo algunas comunidades y personas privilegiadas (estudiosos y abadías) como venía ocurriendo desde los tiempos del Concilio Vaticano II.


Nosotros, tal vez tendríamos que haber comenzado hoy con una celebración, no lo hemos hecho, pero no descartamos, claro está, hacerlo algún día. No obstante trataré de presentar este legado que es de toda la Iglesia, peculiarmente de la que vive en España, desde la misma celebración.

2. Rito Hispano


Detrás de la Liturgia está todo un Rito que en ella tiene su “fuente y cumbre”. El Rito es una auténtica encarnación de la fe en el contexto de la cultura y la idiosincrasia de un pueblo.


Así el Rito Hispano es heredero de la fe que desde la época apostólica echó sus raíces en tierras de la Hispania romana y que en el siglo V alcanza altísimas cotas teológicas y literarias. El Rito es uno de los más claramente latinos en estrecha relación con Roma, con el sur de las Galias y el África cartaginense. No obstante, no falta una mirada a Oriente, sea grabada en los remotos lazos con Antioquía, sea, sobre todo, de admiración por Bizancio durante la Monarquía arriana de los visigodos y la presencia en la región de Cartagena de los mismos católicos bizantinos (cuando los visigodos invaden la Península, los hispano-romanos piden ayuda a los bizantinos, que desembarcan en Cartagena –metrópoli importante hispano-romana; son tropas católicas las del emperador de Constantinopla, y conquistan de Cartagena a Cádiz, trazando una línea recta. Esta zona perdura durante los años de reinado de los visigodos arrianos, y es una zona de refugio para los hispano-romanos católicos cuando tienen problemas con los arrianos visigodos. En esta zona se refugia la familia de san Isidoro de Sevilla, san Leandro; aquí tienen un fuerte contacto con las realidades bizantinas. Tras el 589, los bizantinos no quieren marcharse de la Península por intereses comerciales. Y hubo una guerra entre los visigodos unidos ya a los hispano-romanos católicos contra bizantinos, hasta expulsarles de la península. Éstos estuvieron aproximadamente un siglo en la zona de Cartagena gobernándola. Esto sirvió también de excusa para que el arzobispado que había en Cartagena –en manos de una potencia extranjera- se trasladase a Toledo. Ahí está esa admiración por Bizancio que sintieron muchos hispano-romanos católicos en los años arrianos). Pero la latinidad se acentuó cuando desde el siglo VIII los católicos hispanos han de convivir con los gobernantes musulmanes entre los cuales se refugian familias visigodas falsamente convertidas del arrianismo en su día. A la defensa de este modo de ser hispano y católico, celoso custodio de tradiciones y leyes que marcan a las personas, se llamó mozarabía.

3. Mozarabía

A los mozárabes, por lo general, se les persiguió más cultural y económicamente que con una directa persecución religiosa. No obstante, ésta se intensificaba en la medida que las otras desguarnecían más y más a los cristianos (cuando estaban débiles económicamente, encima se les persiguió también violentamente para eliminarles).


Detrás del presunto adopcionismo de Elipando de Toledo se descubre un claro intento de “justificación” de la verdad cristiana ante la superioridad cultural y teológica del monoteísmo puro y craso de los islámicos. Elipando, no sabemos si con una formación teológica muy buena, cabe temer que no, intenta paliar la dureza de la fe trinitaria, que brota de la divinidad del Hijo y del Espíritu junto al Padre, buscando en su liturgia (a la que considera depositum fidei) expresiones arcaicas del primer cristianismo que resulten menos “duras” a los oídos musulmanes. Lo cierto es que Beato (de Liébana) y otros obispos mozárabes de la zona de Cataluña consideraron, apoyados en la misma liturgia, que Elipando jugaba con fuego y ponía en peligro el ideal católico y latino de la mozarabía y de la misma España astur comprometida en custodiar el ideal de una España católica nacida con el Tercer Concilio toledano (todo el mundo se echó encima de Elipando, y en el Concilio de Frankfurt fue condenado como hereje, tras las denuncias a Carlomagno de cristianos del Norte de España).


Así, surge otra toma de posición, muy distinta a la de Elipando, entre los católicos mozárabes, singularmente en Córdoba (ciudad símbolo de la Hispania islámica, sede del califato), ciudad-símbolo de la España islámica. Se trata del movimiento martirial. San Eulogio aparece como el promotor de un inconformismo mozárabe frente al predominio musulmán. No aceptan la “tolerancia islámica”, que impide el proselitismo cristiano, y lanza a la Iglesia mozárabe a predicar la Buena Nueva y a difundirla entre la sociedad musulmana dominante como lo hicieron en su día los cristianos en el imperio romano pagano. La conversión de jóvenes damas de familias islámicas (se dirigen en primer lugar a través de los criados cristianos a ellas, y a través de las matronas musulmanas la fe va llegando a las jóvenes generaciones de hijos de la aristocracia musulmana, y esto pone en alerta al califato con consecuencias terribles) rompe la frágil tolerancia y la predicación pública suscita la ira de las autoridades musulmanas. De este modo la Iglesia Hispano-Mozárabe revive en sus propias carnes la elocuencia de la era de los mártires (Diocleciano, inicio s. IV), que con profusión celebraba en su liturgia (con 45 fiestas de mártires, a lo largo del año, del s. IV y 16 de mártires del s. III). Esta espiritualidad martirial marcará de nuevo la vida de la cristiandad hispana desde esta época del s. IX hasta la monarquía de los Reyes Católicos, aun cuando desde el s. XI desaparezca prácticamente la liturgia hispana (en Toledo permanece en 6 parroquias y también en los territorios bajo dominio musulmán), por la adopción, por parte de las coronas de Aragón y Castilla de la Liturgia Romana, para ser “más europeos”. Reconozcamos en esto la bondad del vernos así sumados al movimiento de la reforma gregoriana (ante una vida cristiana decadente, la reforma entra, al igual que el monacato cluniancense; se realiza así una regeneración de la vida cristiana de los reinos cristianos del Norte de España).

4. Toledo

Desde el s. XI, con la supresión del Rito, éste cae en crisis. Las antiguas basílicas hispanas o iglesias visigóticas son abandonadas o se transforman en templos románicos o góticos, y suerte semejante siguen las iglesias astures o mozárabes del norte de la península.


Peor suerte corren aún los libros, muchos perdidos y destruidos, otros, con más fortuna, confinados (como piezas inútiles) en los archivos de catedrales y monasterios. Destacaremos, sin excluir, los grandes archivos que había en Silos, san Pedro de Cardeña, San Millán de la Cogolla, la colegiata de san Isidoro de León, catedral de Vic y Toledo.


En Toledo las seis parroquias primitivas de la ciudad conservan la antigua liturgia. Pero los siglos XI y XII suponen una progresiva repoblación “romanizante” de la ciudad, que se significa en la creación de un cerco de parroquias romanas que asumen el esplendor de los tiempos nuevos. No obstante, en el s. XIII, gracias a las exenciones tributarias, posiblemente, y al flujo de mozárabes del sur (huyen del Islam), las parroquias mozárabes asumen obras de renovación o se construyen nuevos templos (vienen de las reconstrucciones del s. XIII los templos mozárabes que hay hoy en Toledo, ninguno se conserva como era en su origen; a lo más, como en otros edificios que luego utilizaron los musulmanes, lo que hay es reaprovechamiento de piedras, columnas, elementos de iglesias visigodas que se destruyeron, pero se salvaron los elementos más artísticos que se incluían en las nuevas construcciones), o se recuperan algunos convertidos en su día en mezquitas. Pero el legado hispano sufre una grave pérdida. Las nuevas obras o los nuevos templos son retrato de la situación. El proceso de “romanización es imparable”. El gusto gótico, más al ir naciendo la grandiosa catedral, domina la ciudad. El estilo celebrativo, las rúbricas, el arte, se fusionan así entre católicos romanos y la minoría de católicos mozárabes toledanos (éstos pierden mucho de su identidad propia. Sí se renuevan las 6 parroquias mozárabes de Toledo, pero esto se hace con una inspiración en los modelos que usaban los católicos romanos. Se construyen algunos edificios en estilo gótico –prácticamente sólo la Catedral-, pero el mudéjar toledano se inspirará en el gótico. Así se ve en la iglesia de san Román: mudéjar-gótica; es la 1ª iglesia construida para el rito romano. La iglesia Santiago del arrabal también es mudéjar-gótica. Las parroquias mozárabes de la ciudad: san Lucas, san Sebastián, san Marcos, santa Eulalia, santas Justa y Rufina, san Torcuato –algunas han desaparecido-: también reciben el influjo del mudéjar-gótico al remodelarse).

Los siglos XIV y XV son, principalmente, siglos de nueva decadencia para el “legado hispano-mozárabe”. Será el espíritu reformista de finales del s. XV el que salve, en cierta medida, la tradición hispana. El simbolismo religioso-político de Toledo y del “Imperio católico visigodo” del s. VII, asumido por los Reyes Católicos (particularmente por la reina Isabel) y por el Cardenal Cisneros, llevó a rescatar de la miseria material y cultural el legado mozárabe toledano.


Cisneros funda la Capilla Mozárabe de la catedral toledana, capilla Tavera o del Salvador (en la catedral de Salamanca, donde actualmente se celebra la Semana Santa en el rito hispano-mozárabe) fundada en 1510 y en donde se celebra la liturgia Mozárabe desde 1517, lleva la venerable liturgia a la “Atenas” salmantina y publica el Misal y el Breviario que por su apellido isidoriano hablan del origen hispalense de la mayoría de códices, conservados en mejor estado, en las parroquias mozárabes del Toledo de la época (particularmente la de las santas Justa y Rufina) (servirán a Cisneros para elaborar los primeros libros, hechos a imprenta, para la liturgia mozárabe: el Misal y el Breviario).

Éste es también para las parroquias mozárabes un nuevo momento de atraer mecenas nobiliarios que restauran y embellecen sus templos. Pero, una vez más, el “legado hispano mozárabe” pervive en cofres preciosos tallados por el Rito Romano. La misma capilla mozárabe de la catedral para nada toma en cuenta las originalidades de los lugares de culto hispanos o mozárabes y en lo externo nada difiere de las iglesias parroquiales construidas para el Rito Romano.


Con momentos de más cuidado, como el de Lorenzana, puente entre el s. XVIII y el s. XIX, o con momentos de mayor abandono, el legado se conserva vivo (hasta hoy).
[Ver el libro “Curso de Liturgia hispano-mozárabe” publicado por Ferrer, el capítulo dedicado a liturgia y arte hispano-mozárabe. Aquí hay un elenco detallado y por épocas de las mejores iglesias visigótico-hispanas, donde podemos estudiar las características propias del rito hispano]
5. Restauración
Fueron los monjes restauracionistas benedictinos de Solesmes (vienen a España tras la crisis fuerte de la desamortización para restaurar la vida monástica) los que, retomando el interés de estudios postridentinos, sacaron a la luz el tesoro de los Manuscritos Mozárabes de los siglos X y XI, sobre todo, que se conservaban en los monasterios de Castilla la Vieja, como Silos o San Millán (Catedral de Toledo y Cardeña también), o en Londres y París, fruto de la esquilmación cultural de España que supuso la guerra napoleónica.

Las publicaciones del benedictino dom Ferotin a principios de este siglo XX fueron decisivas para que desde los inicios del Movimiento Litúrgico el nombre confuso (la llamaban algunos muzárabe) de la liturgia “Mozárabe” volviese a resonar.

6. Renovación


Tras el Concilio Vaticano II, en los años 70, ha sido cuando se ha podido iniciar una auténtica obra, aun sin terminar, de plena recuperación del legado hispano mozárabe. El fruto más precioso de esta tarea será el Nuevo Misal Hispano-Mozárabe, obra maestra del pontificado en Toledo del Sr. Cardenal González Martín.


Se ha de seguir la tarea con el Ritual, con un ceremonial y un martirologio y, cómo no, con un nuevo breviario, pero lo importante es que la puerta se ha abierto.


Vamos ahora a dar paso a la segunda, y última, parte de nuestra conferencia. Una presentación del renovado Ordo Missae hispano que nos muestra lo que puede ser una intuición del “legado” teológico, espiritual y cultural que encierra esta venerada liturgia.

[Ver libro de D. Jaime Colominas, “La fe de nuestros mayores”, publicado por la Diputación Provincial de Toledo, que siguiendo el esquema de un manual de teología, se va presentando una selección de textos de la liturgia traducidos al castellano, que tratan sobre aspectos de la fe católica; se puede hacer un repaso del Credo a través de textos de la liturgia hispano-mozárabe. Al final tiene unas plegarias eucarísticas traducidas, con un resumen]
II. APROXIMACIÓN A LA “HISTORIA DEL TEXTO” DEL NUEVO ORDO MISSAE HISPANO-MOZÁRABE

1. Sustrato primitivo


Por el testimonio de san Justino (aproximadamente 155) sabemos como eran más o menos aquellas eucaristías de las comunidades cristianas de la época postapostólica. Una época de misión y de persecución en la que apenas diferiría en nada la eucaristía de Antioquía a la de Alejandría, Cartago, Roma o Tarragona.


El Domingo se reunía la Iglesia y se leían ampliamente, “tanto tiempo como es posible” (san Justino), los textos del antiguo y nuevo Testamento según un esquema muy semejante al de la sinagoga que terminaba con la oración “por nosotros y por todos los demás” (similar a nuestra oración de los fieles), oración comunitaria y eclesial que se sellaba con el beso de la paz (“signaculum orationis” llamaba Tertuliano a este beso: rúbrica/firma que autentifica la oración. Es decir, hay lecturas alternadas con salmos, homilía posiblemente hecha por el que presidía y luego unas preces al que el rito de la paz ponía una rúbrica).


Luego tras presentar pan, agua y vino mezclados, el que preside los toma y “eleva alabanza y gloria” al Padre, por el Hijo y el Espíritu Santo y da gracias. Hace, pues, la plegaria eucarística que todos rubrican con un rotundo Amén.


Todo terminaba distribuyendo los diáconos los dones eucarísticos entre los presentes y llevándolos a los ausentes (a sus casas).


No pocos elementos de este origen antiquísimo de la fe hispana perviven en el actual Ordo; enunciaré algunas:

· El comenzar en días feriales y penitenciales (incluidos los domingos de Cuaresma) sin canto de entrada ni ritos preparatorios sino directamente con el saludo y las lecturas (recordemos el primitivismo de la liturgia romana de los oficios del Viernes Santo) (comienzan de la misma manera. Esto es testimonio de la liturgia más antigua –s. II- heredera inmediata de la época apostólica).
· La presencia de tres lecturas todos los días y cuatro los días penitenciales (recordemos la antigüedad de la liturgia de la palabra en el Rito caldeo (5 ó 7 lecturas llegan a hacer en cada misa; recordamos lo que decía san Justino) con la abundancia de la Palabra de Dios).

· La continuidad entre la oración de los fieles y el rito de la paz. Tertuliano (segunda mitad del s. II) llamaba a este rito de comunión eclesial en la caridad “signaculum orationis” y este modo de entenderlo se tiene por rasgo distintivo de esta época primitiva. Tal unión en nuestro Ordo Missae se pone más aún en evidencia cuando la antiquísima oración de los fieles (Dípticos) se aproxima a la Plegaria Eucarística y se lleva consigo al rito de la paz (se consideraban una unidad). Estos dípticos, con ciertas transformaciones, alcanzaron un texto ya fijado antes del 259 pues son citados con énfasis en las Actas del martirio de los santos tarraconenses Fructuoso, Augurio y Eulogio.

· La sencilla presentación de los dones, sin oraciones ni apologías (oraciones secretas, donde el sacerdote pide a Dios ser hecho digno de celebrar, de ser capacitado), es también señal de ésta época antigua así como el orden, conservado en todas las liturgias de Plegaria Eucarística y Ritos de comunión. No obstante, es digno de mención el relieve ritual dado a la fracción del pan que ha de tenerse como signo de antigüedad (se parte en muchos trozos).
· La comunión siempre bajo las dos especies y generalmente no por inmixtión (no mojando el Cuerpo en la Sangre, sino se bebe del cáliz), otro rasgo que conserva las características de la mismísima eucaristía apostólica.

· Finalmente, al concluir la Misa prácticamente con la comunión y la despedida, sin bendición final, es claro recordatorio de los tiempos más antiguos.

2. La paz de la Iglesia hispana (período de inculturación)


Se trata aquí de descubrir hasta qué punto la Iglesia hispana se vio envuelta en el proceso de socialización y oficialización que conduce en el s. IV a la tolerancia y, más tarde, a la hegemonía del cristianismo en el antiguo Imperio Romano. Un proceso que impulsa la culminación de una inculturación entre lo romano y lo cristiano en la que Hispania y las provincias africanas preceden claramente a la misma metrópoli (romana).


El interesante proceso de aculturación (la romanización), para ser más preciso, ha sido enjuiciado negativamente por algunos como una claudicación (traición) y una difuminacion de los ideales cristianos. A mí, personalmente, me parece algo más complejo y prefiero mirar este proceso con ojos más benevolentes, como lo ha hecho el movimiento litúrgico que llamó a la liturgia romana que brota de él “liturgia romana clásica” (modelo de la liturgia romana).


El influjo en Roma y en Bizancio fue paralelo y en España se descubren pronto rasgos de esta época muy significativos; destacaremos los siguientes:

· El besar el Altar al comienzo y al final de la Misa y la alusión al “acercarse al altar de Dios” en el inicio del diálogo de la Plegaria Eucarística. Hasta que no surgen los primeros edificios de culto cristiano no aparecen altares fijos y esto ocurre desde el s. IV. A esta fijeza del Altar se une una teología del Altar, “signo de Cristo” (arca de la Nueva Alianza), que lleva a tallarlo en piedra y a ungirlo (Oriente, s. IV) y a venerarlo en la liturgia. El rito de la consagración de iglesias contenido en el Antifonario de León se centra en un esquema muy antiguo y bastante afín a lo oriental que consiste fundamentalmente en la unción, deposición de reliquias y la vestición (con ricos manteles).
· Por otra parte hemos de citar una serie de cantos que acompañan acciones rituales. Esta presencia de cantos va unida al incremento de las procesiones en liturgia como una suerte de “danza” áulica (palaciega) que brota para ennoblecer la realización de los actos litúrgicos. Así el repertorio de los Praelegendum (cantos antes de la lecturas o canto de entrada) para la liturgia festiva, el introducirse un canto de acompañamiento a la procesión de dones, el Sacrificium, aunque en esta época sería un pequeño repertorio y de cantos sencillos para una breve y sencilla procesión de los fieles hacia el altar. Claramente de esta época son los cantos casi fijos para el rito de la paz, Ad pacem, para la fracción del pan, Ad confractionem, y para la comunión, Gustate. Sobre todo el conservar como fijos o casi fijos varios de estos cantos es señal de conservadurismo en relación con mantener unas piezas casi tal y como se introducen en el s. IV-V.

· Entre estos elementos se ha de considerar también el esquema narrativo (histórico salvífico) de la Plegaria Eucarística. En el s. IV prevalece el modelo antioqueno que inspira tanto las plegarias bizantinas como la primitiva romana de Hipólito. Es difícil descubrir en el texto este sustrato en nuestras plegarias hispanas pero no así en la estructura de la Plegaria. Desde el inicio, tras el diálogo, las Plegarias hispanas conservan siempre un sentido narrativo que incluye el relato de la Institución, tras un inciso cristológico, y prosiguen insertando la posible epíclesis más tarde para concluir con una doxología suave sin peticiones previas diversa a la misma epíclesis. Y este esquema se mantiene en todas las plegarias.

· En este mismo contexto se sitúan el Amén y el Aleluya como elementos expresivos de la participación litúrgica con una íntima conexión con el auge que en esta época cobra la catequesis mistagógica. El amén tras las lecturas, la doble conclusión de las oraciones, el amén tras la consagración (o narratio) del pan y del vino, el Padrenuestro entregado con siete amenes se han de descubrir como un claro legado de esta época (y con una finalidad catequética). Lo mismo creo ocurre con la profusión de los Aleluyas que salpican especialmente los praelegendum, los sacrificium y, sobre todo, el canto fijo de comunión “ad accedentes”. No obstante, lo más interesante respecto del Aleluya son las llamada Laudes, tras la homilía (aleluyas que cierran la Liturgia de la Palabra) y la antífona Poscomunionem, fija (aleluya que cierra la Liturgia Eucarística), tras la comunión como su nombre indica. Este uso del Amén y del Aleluya pervive en muchas liturgias orientales y parece inspirar el pensamiento del muy latino san Agustín que afirma que en el cielo nuestra vida será, toda ella, amén y aleluya. Creemos no excedernos al calificar estos elementos o características de nuestra Misa un claro exponente de la liturgia de los siglos IV y V (signos son amén y aleluya de participación comunitaria, de vinculación con una catequesis mistagógica, de educación para la vida eterna. Se usan 33 amenes en la liturgia hispana en cada misa).
· La presencia de los Dípticos-Rito de la Paz tras la presentación de dones, junto a la Plegaria Eucarística. Parece que en el s. V un fuerte movimiento sacudió todo el mundo cristiano. Su origen se sitúa generalmente en Oriente y particularmente en Alejandría. Allí, surge un nuevo modelo de Plegaria Eucarística más teológica y menos narrativa. Estas “nuevas Plegarias” se caracterizaron por la aparición de una doble epíclesis, que envuelve el relato de la Institución y que vienen precedidas por una serie de peticiones y seguidas por otra serie de peticiones. Estas dos series (mementos) parecen un doblete de los antiguos dípticos que ahora se funden en la Plegaria Eucarística. Este modelo tiene un claro exponente en el antiguo Canon Romano del cual encontramos fragmentos tanto en la Liturgia Hispana como en el De Sacramentis de san Ambrosio. Todo Oriente y todo Occidente experimentó el influjo de esta aproximación, a veces fusión, entre la Oración universal y la Plegaria Eucarística. En el Rito Hispano, sin llegar a producirse la fusión (que sí se da en el Romano) sí se da un acercamiento, que coloca la oración de los Dípticos tras la presentación de los dones, como presentación de la oración de la Iglesia, y justo antes de la Plegaria Eucarística.

· Incorporación de algunos elementos musicales con resonancias bizantinas (por la presencia de lo bizantino en la Península, y por la emulación hacia lo bizantino que experimentan los hispano-católicos). El final del s. V y el inicio del s. VI, con las invasiones de los pueblos bárbaros supuso un parón en el natural proceso de evolución de nuestra liturgia y un impedimento de cara a sostener las relaciones e intercambios con otras liturgias de oriente y occidente. Los católicos hispano-romanos acogen con optimismo la colonia que a mediados del s. VI los bizantinos fundan en Cartagena y una amplia zona limítrofe. Vamos a enumerar algunos elementos del Ordo Missae hispano que creemos proceden de esta época e influjo:
a) El canto del Trisagio antes de la liturgia de la Palabra en las grandes solemnidades.

b) El canto del Hagios al comienzo de los Dípticos.

c) Y el Sanctus-Hagios en la Plegaria Eucarística como ocurre un poco por todo el mundo cristiano (es un elemento oriental que empieza a introducirse en las liturgias de Occidente por esta época. Las primitivísimas plegarias eucarísticas no tenían el Sanctus como elemento de aclamación, que de alguna manera, divide la plegaria eucarística).

· Estructuración Eucológica de la Misa Hispana

El modelo romano del s. V con la aparición de la Eucología menor en la Misa y la estructuración de la Plegaria Eucarística como serie coordinada de oraciones con cierta autonomía (como ocurre con el Canon romano), al igual que la introducción de algunos de los cantos estudiados en el apartado anterior llevó, posiblemente en el s. VI a la casi definitiva estructuración eucológica de la Misa que constaría de:
A. Primera oración, antes de los Dípticos, o admonición, como en la liturgia galicana (el reino visigodo del s. VI incluía la Península y la Galia Narbonense), que se llamará Oratio ad monitionis o Missa (por ser la que da nombre en los manuscritos a cada Misa)
B. La segunda oración, entre los Dípticos, o simplemente Alia oratio

C. La tercera oración, tras los Dípticos, conocida como Post nomina (tras los nombres de los santos)

D. La cuarta oración, introduciendo el Rito de la Paz, la Ad pacem
E. La quinta oración, inicio de la Plegaria Eucarística, la Illatio (equivalente al Prefacio romano)

F. La sexta oración, tras el Santo, es la Post Sanctus.

G. La séptima oración, es la que sigue al relato de la Institución y cierra la Plegaria Eucarística, se la conoce hoy por Post pridie (la Institución comienza con la palabra Pridie)

H. La octava oración será la que introduce el rezo del Padre Nuestro y se llamará Ad pater.

(San Isidoro, en su De ecclesiasticis officiis, hace una división de estas oraciones siguiendo un criterio distinto: la 1ª oración es para que el pueblo se prepare a ejercer el don de la plegaria a Dios; la 2ª es la invocación a Dios para que piadoso acoja los dones de la Iglesia y sus plegarias; la 3ª es por vivos y difuntos para que por la Misa consigan indulgencia; la 4ª es por el gesto de la paz, para que reconciliados en la caridad todos se asocien al Sacramento del Cuerpo de Cristo, que no admite división; la 5ª: oración de acción de gracias por la santificación de los dones en la cual se convoca para alabar a Dios a todos los seres de tierra y Cielo; la 6ª se refiere a la transformación sacramental –la oblación que presentada a Dios santificada por el E.S. se convierte en el Cuerpo y la Sangre del Señor– para que antes de la oración dominical, se proclame por el pueblo con voz clara aquello con lo que la fe verdaderamente tenga un manifiesto testimonio y los corazones se acerquen purificados por la fe a la comunión; la 7ª: es la que el Señor mandó diciendo el Padrenuestro. San Isidoro es el primero que comenta, pero fuerza las cosas para que salgan 7 oraciones, que es número de perfección).


Finalmente aparece la bendición, trimembre, como en la liturgia galicana, preparando para recibir la comunión, aunque no es propiamente una oración, se la incluye muchas veces como novena oración de la Misa Hispana.

Este período (de inculturación) recupera en cierta medida el tiempo perdido con las invasiones y crea en la Península y en las Galias una liturgia con un nivel de evolución semejante al de la Roma de san León o de Gelasio. Es muy posible que en este período estas oraciones se fueran haciendo todas variables y que comenzase el período de composición de textos y creatividad para los padres hispanos (Juan de Bíclaro, +590; Eutropio de Valencia, 590; Leandro de Sevilla, 600; Fulgencio de Écija, 610; Juan de Zaragoza, 631; Isidoro de Sevilla, 636) (y los grandes santos toledanos).
· Finalmente pertenecen al legado de esta época algunos otros elementos que marcan o enriquecen los ritos de preparación a la comunión:
1) El muy oriental Sancta Sanctis (lo santo para los santos)
2) El, tal vez oriental, canto de la conmixtión (fracción del pan), y el rito de introducir la partícula consagrada “Reino” dentro del cáliz, se parece más a la conmixtión bizantina que al “fermentum romano”
3) Pero lo más significativo es la introducción al Credo (niceno-toledano) como consecuencia del Tercer Concilio de Toledo (589) que marcó la conversión oficial de la Monarquía Visigoda al catolicismo y el abandono del arrianismo (desde entonces en todas las misas antes de comulgar todos debían recitar el Credo del C. III toledano, que es un Credo niceno adaptado en su versión toledana, donde se afirma con más precisión lo referente a la divinidad de Cristo; es el Credo que recitan los arrianos convertidos y es el que hay que recitar todos los días: sólo los que tienen la misma fe pueden compartir la misma Eucaristía). Esto produjo un período de esplendor cultural en la Iglesia Hispana que coincidirá en el momento de mayor composición de textos litúrgicos y variabilidad general de todas las oraciones de la Misa. 
3. El reino visigodo-católico


El período entre 589 y el 711 es la edad de oro de la liturgia Hispana. Las estructuras fundamentales tanto en la Región Bética como en la Tarraconense (Cartago y Toledo) ya se habían fijado a lo largo del s. V y VI. Pero la madurez que la agitación del s. VI no permitió en España se consiguió en el s. VII.

Autores como Braulio de Zaragoza (+655), Eugenio de Toledo (+657), Fructuoso de Braga (+665), Ildefonso de Toledo (+667), o Julián, también de Toledo (+690) dejaron su huella creando misas y melodías o codificando libros litúrgicos como un siglo antes ocurrió en Roma con los Papas Vigilio, Pelagio y otros papas y el sacramentario llamado Gelasiano y más tarde el conocido por Gregoriano.


Con los textos litúrgicos ocurre algo parecido a lo que, según podemos constatar por la arqueología, ocurrió en la arquitectura cristiana y posiblemente aconteció con la música. En arquitectura pasamos de las pequeñas y bastante simples basílicas, ya de corte romano (Barcelona, Tarragona, Segóbriga, Bobalá, Las Tamujas, Aljézares o Fraga (en Lérida)), ya de corte africano (Casa Herrero, Torre de Palma, san Pedro de Alcántara o el Germo), a finales del s. V o inicios del VI a las iglesias visigodo-católicas de mayor complicación estructural, íntimamente relacionada con la evolución litúrgica del s. VII (Planta de Cruz: Melque, san Pedro de la Mata, santa Comba de Balde y Recópolis; Triple ábside: san Juan de Baños, santa Lucía de Alcuescar; Cruz en rectángulo: san Pedro de la Nave).

A esta evolución arquitectónica se corresponden algunos rasgos de la celebración que se gestan en este período y acompañan a la amplísima redacción de textos y cantos litúrgicos. Destacaremos:

1) La importancia de las procesiones dentro del Ordo Missae. Tanto la procesión de entrada, acompañada por el praelegendum, que musicalmente se complica, como ocurre con las Antífonas del Oficio (baste una mirada al Antifonario visigótico-mozárabe de la Catedral de León), como, sobre todo la procesión de las ofrendas, desde el brazo izquierdo de las iglesias cruciformes o desde le llamado Donario en las de triple cabecera hasta el Altar, acompañada por el ampliado canto del Sacrificium. 
2) A estas procesiones habría que añadir la del evangelio, aunque ésta es algo menos solemne al no ir acompañada por canto, no obstante, ésta salía desde el brazo derecho del crucero o desde la capilla llamada Sagrario hasta el ambón, precedida por la Cruz y llevando el diácono cubierto el evangeliario con un paño o chapa preciosa conocida como copertorio. Estas procesiones entre los brazos de la iglesia o las cabeceras laterales y el Altar o ambón hablan también de una cierta clericalización de la liturgia ligada a su solemnización y da como resultado un cierto “barroquismo” amado ya por el pueblo hispano y luego hasta ensalzado por los musulmanes que explica la estructura especialmente “cabezona” (pequeña nave para el pueblo y una cabecera enorme para desarrollar procesiones y albergar al coro, al clero) de las iglesias hispano-visigodas, astures y mozárabes, aunque esto se nota sobre todo en las primeras.
3) De esta misma época proceden las poquísimas “apologías” (oraciones secretas del sacerdote) que se han conservado en el Ordo Missae hispano y con la característica de ser opcionales: una la inicio de la Misa, antes de besar el Altar, otra tras colocar los dones en el Altar y otra finalmente antes de comulgar.

4. El Período Mozárabe

Incluye la resistencia o custodia de la fe católica en los territorios ocupados por el Islam, así como, la entusiasta exaltación de la misma en la monarquía Astur, que mantiene vivo el ideal del imperio católico visigodo visibilizado en Toledo.


La penosa situación económica de astures y mozárabes no permite grandes evoluciones litúrgicas, ahora bien, en el Norte se sigue compilando libros litúrgicos, entre estos, destacaremos los Pontificales y Rituales (Liber Ordinum: episcopal y presbiteral, llamado éste Manuale), los Leccionarios (Liber Commicus) y el Antifonario, con la evolución de las formas musicales hispanas y visigodas. En el Sur (musulmán), se recopilan algunos libros como los mixticus de Toledo o el Liber Missarum y tanto en Norte como en Sur se siguen componiendo algunas (pocas) Misas como la de San Pelayo o himnos como los recogidos por Pérez de Urbel en su antiguo estudio sobre la himnodia mozárabe (años “20”).


Lo más significativo como aportación de este período, desde el punto de vista del Ordo Missae, y dentro de las intentonas de supresión del Rito, que comienzan por influjo franco a finales del siglo VIII y a lo largo del siglo IX, destacaremos:

· La introducción del Gloria en las misas festivas con una oración  que le sigue, a modo de embolismo, llamada Postgloria. El conjunto quiere asemejar el inicio de la Misa Hispana a la romana del siglo IX. Las escasas series de Postglorias no aparecen en los Liber Missarum ni en los comentarios de los Manuale Ordinum, sino como apéndice en algunos manuscritos de los Commicus. Se trata de un añadido del siglo X que aún hoy se conserva.

· La oración final llamada, siguiendo el modelo del Oficio Divino, Completuria. Ésta se encuentra en los mismos lugares que las series de oraciones para después del gloria y se introduce para asemejar el final de la Misa Hispano-Mozárabe al de la Romana, también hecho este añadido en torno al siglo X.
5. La época toledana (supresión del Rito -1080- y reconquista de Toledo -1085)


Si algo caracterizó este período fue la fusión rubrical con la liturgia romano-germánica traída a la sede primada por los reconquistadores y sus clérigos Cluniacenses. Por ello la totalidad de los elementos incorporados entre los siglos XI y XV al Rito Mozárabe han sido eliminados en la actual restauración de los libros litúrgicos Hispanos (no sabemos si con total acierto; eso sí, con malestar por parte de la comunidad mozárabe toledana).


Señalaremos algunos de estos elementos suprimidos, en particular los que más que proceder de las rúbricas romano-toledanas fueron añadidos devocionales coincidiendo con acontecimientos singulares de la reconquista posteriores a la liberación de Toledo en el 1085:

· El canto llamado “per gloriam” al inicio de la Misa, en honor a la Cruz (vinculado a las Navas de Tolosa)
· La monición “Adesto” (invocación al Espíritu Santo) antes del relato de la consagración
· La bendición final (el sacerdote colocado en el altar decía “Deus unus et tridens beneditcat vos”. Es decir, que era una fórmula añadida a la misa, como una segunda bendición puesta ésta al final de la celebración, unida al rito de besar el alta, al final de la misa, y que tenía por finalidad asemejar esta liturgia a la romana en sus formas externas, pero introducida (posiblemente) como alabanza a la Trinidad con ocasión de alguna victoria en las guerras de la Reconquista), que además supone un intento más de romanización externa de nuestra liturgia
III. CONCLUSIÓN

1. Límites

Así podemos dar por terminada nuestra aproximación al legado Hispano-Mozárabe desde el Ordo Missae, sería bueno haber podido considerar las enormes riquezas del Oficio Divino tal y como destacan los estudios del P. Pinell, del P. Patino, del P. Juan Javier Flores o mi misma Tesis doctoral, o del Santoral, tal y como destacan las otras de Camarero, Fábrega, Carmen García o Vives y Fábrega con sus artículos conjuntos en Hispania Sacra y que he tratado de reflejar en mi reciente publicación sobre “Los santos en el Nuevo Misal Hispano-Mozárabe” (Toledo 1995).

2. Interés

El interés y riqueza de lo que aquí torpemente he tan solo esbozado queda patente al ojear las bibliografías sobre la liturgia hispano-mozárabe del Dictionnaire d´Archéologie Chretienne et Liturgie (voz Mozárabe, liturgia), o del profesor Gros en Phase (1976) o la más reciente del profesor Ramis en Ecclesia Orans (1994/1) que abarca de 1977 a 1992.

3. Invitación

Para terminar, solamente, quisiera invitar a todos a acercarse y conocer esta liturgia, rica, a veces casi exuberante, pero llena de belleza, sentido espiritual y teología. Dios quiera que sepamos administrar bien y beneficiarnos del que, estoy convencido, es el mejor legado de nuestros antepasados.

Juan Miguel Ferrer Grenesche

� Lo que está en cursiva y entre paréntesis son comentarios hechos en clase por D. Juan Miguel Ferrer. Las palabras en negrita y subrayadas son propias del autor.


� Vemos su formación desde sus inicios, para la cual a veces hay que recurrir a hipótesis porque no hay datos plenamente investigados. Ver tesis doctoral de D. Manuel González
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